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XXIII SESION CIENTIFICA

DIA 16 DE NOVIEMBRE DE 1982

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. BENIGNO LORENZO VELAZQUEZ

ACADEMICOS VETERINARIOS EN LA REAL ACADEMIA

NACIONAL DE MEDICINA

por el Excmo. Sr. D.

Cristino García Alfonso

y el limo. Sr. D.

José Manuel Pérez García

Académico correspondiente de la R. A. de M. de Zaragoza

Excmo. Sr. Presidente,
Excmos. Sres. Académicos,
Señoras, Señores:

Si tenemos presente la definición del filósofo alemán Humbolt,
en la que dice que la Academia «es la institución en la que los hom
bres, pares entre sí, se comunican libremente los resultados de su
propia investigación», y ateniéndonos a esta norma académica, es
por lo que presentamos este trabajo, resultado de nuestras investi
gaciones realizadas, fundamentalmente en la Biblioteca de esta Casa,
descubrimos en ella un valioso manantial, representado por sus do
cumentos y libros, para la confección de la historia de los profesio
nales veterinarios que han ocupado un sillón de académico en esta
Real Academia Nacional de Medicina, y aportar datos desconocidos
de su actuación en ella. Ayuda valiosa ha sido la prestada por el
bibliotecario de la misma, don Pedro Rocha.
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El fundador de la Academia fue el Rey Felipe V, llamado el
Animoso, que por una Real Cédula, de fecha 13 de septiembre de
1734, aprobó sus Estatutos, denominándose Academia Médica Ma
tritense. Pero basta el año 1861 no ingresaron los veterinarios en
ella; no obstante, cuando a la Academia le era solicitado algún in
forme en relación con el ganado o sus enfermedades, eran consul
tados los que ejercían la profesión en aquellas épocas, o al servicio
del Gobierno. Al respecto, en el Tomo de Memorias de la Academia
correspondiente al año 1762, se dice: «Por este tiempo se experi
mentó en Madrid una cruel y mortal epidemia en los perros y ga
llinas, y habiéndose difundido el recelo de que pudiese comunicarse
a los racionales, quiso el Rey saber el juicio de la Academia sobre el
origen, causas y peligros de contagio. Para el desempeño de este
encargo no se omitió diligencia que pudiese conducir el intento. Se
examinaron las ahechaduras y demás materias alimenticias del ga
nado; se disecaron sus cadáveres; se repitieron las sesiones y con
ferencias y últimamente se consiguió el deseado y honroso fruto de
los gastos y desvelos de la Academia con haber desvanecido los te
mores del público y satisfecho completamente la confianza del So
berano.»

Años después, en Aranjuez, el 23 de mayo de 1796, son modi
ficados por Real Cédula los Estatutos de la Academia, a la cual se
asigna el Plan de ocupaciones en que deberá emplearse, de ellas
se transcribe parcialmente las siguientes: 1.° La Historia Natural y
Médica, principalmente de España, comprenderá entre otras que se
citan: la naturaleza del terreno, sus varias producciones, animales,
vegetales y minerales que pueden servir de medicina o alimento,
la cría económica del ganado vacuno, lanar, abejas, gusanos de se
da, etc.) las epizootias o enfermedades que pueden padecer, con los
medios de precaverlas y curarlas, e impedir su influjo en la pro
ducción de las epidemias..., el análisis de las aguas potables y mi
nerales del Reyno, sin perjuicio de los trabajos que debe hacer el
que particularmente está destinado por el Gobierno...» ... «10. La
dirección de la fábrica y situación de los Hospitales civiles, milita
res, y de marina, los Lazaretos, Hospicios, Cuarteles, Cárceles, Ma
taderos, Cementerio, con el debido gobierno y economía Médico-
Política. ..»

En el Reglamento de fecha 28 de abril de 1861, «se dice entre
los académicos numerarios se nombrasen tres veterinarios de
1.® clase».
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Según consta en el Acta de la sesión extraordinaria por la Aca
demia, el 10 de mayo de 1861, «se dio cuenta del dictamen de la
Comisión nombrada para proponer los socios que deben completar
la Academia», y seguidamente se «votó a los profesores de Medi
cina, Farmacia y Veterinaria, cuya elección entre veinte y tres se
ñores que habían dejado su voto, y fueron elegidos don Ramón
Llórente, por 25 votos; don Guillermo Sampedro, por 23, y
don Nicolás Casas, por 21». También fueron elegidos seis pro
fesores de Medicina y siete de Farmacia.

Tomaron posesión de sus cargos en la sesión del 22 de mayo
de este mismo año, entregándoles el Presidente los respectivos di
plomas. Los tres nuevos académicos veterinarios, al hacer la distri
bución por secciones, fueron destinados, a la 1de Anatomía y Fi
siología, don Guillermo Sampedro; a la 2." de Medicina, don
Ramón Llórente, y a la 4." de Higiene Pública, don Nicolás Ca
sas; quedando distribuidos en las Comisiones de Epidemias, Con
tagios, Epizootias, don Ramón Llórente; de Vacunación, don Ni
colás Casas, y en la de Policía Médica, don Guillermo Sam
pedro.

Referente a esta elección extraordinaria para profesores de Me
dicina, Farmacia y Veterinaria, el entonces secretario de la Acade
mia Nacional de Medicina, doctor Nieto Serrano, en la Memoria
reglamentaria del año 1862, escribió: «El hecho culminante, ocu
rrido en abril de 1861, por el cual ha quedado reformada esta Cor
poración... Con este Reglamento han venido a representarse en una
Corporación central los diversos ramos de las ciencias médicas cuyo
concurso y cooperación no puede menos de refluir en su ventaja
recíprocas, así como asegurar la más ilustrada solución de las diver
sas cuestiones que puedan proponerse a este Cuerpo científico.»

De este año de 1861, el secretario perpetuo actual de esta Aca
demia Nacional de Medicina, don Valentín Matilla Gómez,
buen conocedor de su historia, ha escrito: «Fecha que marca un
hito fundamental en nuestra existencia corporativa, porque es a par
tir de esa época cuando, por disposición legal expresa, se regularizó
definitivamente su desarrollo y cometidos, estableciéndose las nor
mas, que con mínimas modificaciones o aclaraciones, siguen vi
gentes.»

Así, pues, haremos un sucinto análisis y exposición de la actua
ción académica y sus principales datos biográficos de estos acadé
micos veterinarios, ya desgraciadamente desaparecidos. Por orden
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cronológico son los siguientes: Don Ramón Llórente y Lázaro,
don Guillermo Sampedro, Don Nicolás Casas, don Martín
Grande (electo), don José M.® Muñoz Frau (electo), don Ma
nuel Prieto y Prieto, don Santiago de la Villa y Martín,
don Epifanio Novalbos Balbuena, elegidos en el pasado siglo;
a partir de 1900, don Dalmacio García Izcara, don Juan Ma
nuel Díaz del Villar, don Tiburcio Alarcón y Sánchez Mu
ñoz, don Pedro Carda Gómez (electo) y, finalmente, don José
Morros Sardá.

Figuran actualmente en la Corporación don Cris tino García
Alfonso y don Félix Sanz Sánchez, que ocupan, respectivamen
te, los sillones números 3 y 32.

EXCMO. SR. D. RAMON LLORENTE Y LAZARO

Nació en Madrid el día 24 de enero de 1820. Verificados sus

estudios primarios y los de Bachillerato, ingresó en la Escuela de
Veterinaria de Madrid, el 17 de septiembre de 1836, en la cual es
tudió la carrera con notable aprovechamiento, terminando brillan
temente sus estudios en 1841, obteniendo asi el codiciado titulo
facultativo de primera clase. Simultaneó con sus estudios de vete
rinaria, los de la lengua francesa en el curso 1838-1839, que verificó
en la Real Escuela de Comercio de la Corte; también acudía con
frecuencia a las enseñanzas de la Facultad de Ciencias, así como a
las del antiguo Colegio de San Carlos. . , ,

Obtuvo el 23 de abril de 1842 el diploma de socio de numero
del Instituto Médico-Quirúrgico, más tarde y por Real Orden de 27
de septiembre de 1844 ganó por oposición la plaza de catedrático
de Historia Natural del Instituto de Lugo, de la cual tomó posesión
a fines de dicho año, donde además de su cátedra desempeño la de
Moral y Religión. Este ingreso en el profesorado de segunda en
señanza constituía la primera etapa de su vida docente. Un año es
caso permaneció en dicha capital gallega, regresando a Madrid,
donde por oposición obtenía el 26 de septiembre de 1845 la plaza
y título de vicecatedrático de la Escuela de Veterinaria.

Seguía Llórente aumentando sus conocimientos con el estudio
de las ciencias físico-matemáticas y naturales, graduándose el 27 de
agosto de 1846, de regente en Historia Natural.

Con fecha 11 de marzo de 1847 fue ascendido y nombrado ca
tedrático numerario de la Escuela de Veterinaria de Madrid, de las
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asignaturas de Patología general y especial. Materia Médica y Tera
péutica, ocupando la cátedra del insigne patólogo veterinario don
Carlos Risueño. Posteriormente, en 1854, por reorganización de
la enseñanza veterinaria, esta cátedra comprende el estudio de
Epizootias, Terapéutica general y especial. Policía Sanitaria, Clíni
ca, Historia, Bibliografía y Moral Veterinarias, con el sueldo anual
de 22.000 reales.

Llórente, en septiembre de 1849, es autorizado por la supe
rioridad para seguir explicando además de su cátedra en la Escuela
de Veterinaria de Madrid, la asignatura de Historia Natural en los
Colegios de primera clase de don Francisco Berra y don Vicente
Santiago Masarnau, en cuyos establecimientos fue muy aprecia
do, tanto por sus propietarios como por la distinguida juventud que
a ellos acudía. Señalemos que de estos colegios procedían destacadas
personalidades en ciencias y artes, así como en la política de la
época, que brillaron en la vida pública, que siempre reconocieron
la eficaz labor de enseñanza de su profesor de Historia Natural,
don Ramón Llórente, con quien les unía amistad y sincero agra
decimiento.

A fines del año 1850, exactamente el 19 de diciembre, obtuvo
el título de Bachiller en Filosofía y en septiembre de 1860 ganó el
título de Bachiller.

Llórente no se conformó con su privilegiado escalón social de
catedrático en la Escuela de Veterinaria, sino que comprobamos su
continuo estímulo y perfeccionamiento, y así, en febrero de 1861
se le expidió el título de licenciado en Ciencias (sección de Ciencias
Naturales), y meses después, concretamente el 18 de noviembre,
le fue expedido el de doctor en Ciencias Naturales.

Fue comisionado por el Gobierno en mayo de 1853, previa au
torización de la Reina, para que en los meses de verano de aquel
año visitase las principales Escuelas de Veterinaria de Francia y
Bélgica, para ponerse al corriente de los adelantos que habían rea
lizado en la Medicina Veterinaria y la Zootecnia. A su regreso re
dactó una memoria sobre las reformas introducidasen la enseñanza
de esta ciencia y todo lo que podía ser de interés para el adelanta
miento y provecho de ésta en nuestra patria. Se dice: «Se le pen
sionó con 3.000 reales vellón en concepto de auxilio, para verificar
dicha visita con mayor desahogo.»

En el año 1854 fue nombrado socio corresponsal de las Aca
demias de Medicina de Francia y Bélgica, y el 1 de mayo de 1856 se
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le concede el diploma de individuo honorario del Colegio de Far
macéuticos de Madrid, por votación unánime. El 17 de julio de este
mismo año se le nombra vocal de la Junta de Sanidad de la Corte
como representante de la Veterinaria.

Formó parte por su condición de doctor en Historia Natural en
numerosas ocasiones como juez de oposiciones a cátedras de esta
asignatura, en los años de 1849 y 1851, en las Universidades de
Oviedo y Salamanca, respectivamente. Igualmente para las cáte
dras de Geografía y nociones de Física en los años 1855, 1856 y
1857, para las Escuelas de Náutica de Santa Cruz de Tenerife, Cá
diz y San Sebastián, y de Física de las Escuelas Industriales de Ver-
gara y Valencia.

Como catedrático de Patología de la Escuela de Veterinaria de
la Corte fue juez de oposiciones a cátedras y otras plazas de ense
ñanza en dichos centros desde 1847 hasta su jubilación. Formó igual
mente como vocal en noviembre de 1849 para la oposición de ma
riscal de la Real Yeguada.

El 19 de diciembre de 1860 fue nombrado individuo de la Jun
ta de Sanidad Municipal.

Autor de diversas obras, algunas de ellas alcanzaron varias edi
ciones, así: Compendio de las generalidades de patología y tera
péutica Veterinaria (1854, 1858 y 1869), Compendio de Farmaco
logía y materia médica Veterinaria (1857), Compendio de patolo
gía especial Veterinaria^ (1855, 1859), Compendio de bibliografía
de Id^ VeteHnaria española (1856); igualmente publicó numerosos
trabajos en revistas profesionales y el discurso pronunciado en 1848
con motivo de la inauguración del curso académico en octubre de
este año.

Las obras de Llórente estaban escritas principalmente para los
esmdiantes, no eran de consulta; referente a sus libros se han es
crito estas líneas: «haciendo compendios científicos de económica
adquisición, prácticos, útilísimos y de gran entidad para los estu
diantes veterinarios, a quienes dedicaba sus tareas, para quienes
escribía en lenguaje llano pero severamente científico y admirable
mente comprensible, las páginas de las asignaturas que enseñaba».

No es extraño que personalidad tan destacada en el campo de
la veterinaria y de la historia natural mereciese la alta honra de ser
nombrado académico de número de esta Real Academia de Medi
cina, para ocupar uno de los tres sillones asignados a la ciencia ve
terinaria.
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Su actividad académica destaca por su asiduidad a las tareas y
actos, a las juntas de secciones y comisiones, así como a las sesiones
literarias de las que era entusiasta, presentando interesantes comu
nicaciones.

Además de la sección de Medicina, perteneció a la de Higiene,
así como a las Comisiones Permanente de Efemérides, Epidemias y
Epizootias y Vacunación.

Fue nombrado por la Academia vocal de una Comisión especial
para realizar lo solicitado por la Española, sobre la revisión de las
palabras técnicas de medicina, farmacia y veterinaria que contenía
el Diccionario Vulgar de la Lengua Castellana. Al efecto, durante
dos años estudió y modificó las palabras de veterinaria que tenía la
edición última de esta obra citada, antes de serle encomendada esta
misión, e incluso incorporó algunas voces que creyó oportuno de
bían ser incluidas en el Diccionario.

Entre sus intervenciones en las sesiones académicas escogemos
a título de ejemplo algunas de ellas, como las celebradas el 11 y
28 de enero de 1862, dedicadas principalmente a la medicina ho
meopática, y en la votación efectuada en la Academia para enviar
un informe al Gobierno, lo hace a favor, siendo el resultado de 21
votos a favor y 11 en contra. En la sesión de 8 de febrero de este
mismo año interviene para hacer reflexiones sobre las reglas que
habían sido acordadas para elección de académicos. Solicitado a la
Academia informe por el alcalde corregidor de la Corte «si la carne
de cerdo era insalubre durante los calores fuertes». Llórente in
terviene en la sesión de Gobierno correspondiente celebrada el 9
de abril de 1863 y fruto de su actuación la sección de Higiene in
forma que en épocas de calor sólo es más indigesta, pero que por
esta causa «no se la puede incluir ni ningún higienista la ha colo
cado entre los alimentos malsanos y, por lo tanto, de uso perjudi
cial». Interviene en la sesión celebrada el 19 de mayo de 1864, en
que tomaron parte varios académicos sobre los efectos que ejercían
en las aguas las cañerías de plomo, informe que había solicitado la
Dirección General de Sanidad, a la cual se informa que no presen
taban ningún género de inconvenientes. Así podríamos seguir re
flejando su participación en los asuntos científicos, como de régi
men interior de esta Academia, que refleja su entrega y amor a la
misma.

Por Decreto de 10 de enero de 1864, le fue concedido el título
de la Real Orden de Isabel la Católica.
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Durante la invasión colérica del año 1865 destacó por su ac
tuación, aconsejando medidas especiales de higiene, aceptadas por
la Junta de Sanidad, recibiendo por estos servicios la felicitación y
agradecimiento de S. M. la Reina.

El 17 de noviembre de 1868 fue nombrado director de la Es

cuela de Veterinaria por el Gobierno provisional, presentando la
renuncia a este cargo con fecha 6 de septiembre de 1872 por mo
tivos de salud, desde el cual realizó una meritoria labor de entrega,
elevando el prestigio de la misma. Se ha escrito que durante su eta
pa de director, «... tan celoso era en el cumplimiento de su deber,
que mientras se dieron los títulos profesionales a los alumnos re
validados en los diversos establecimientos universitarios por los
jefes de los mismos, el director de la Escuela de Veterinaria de Ma
drid señalaba a cada título por él expedido con una contraseña in
visible formada por un reactivo que respondía a otro reactivo, úni
camente conocido de nuestro compañero, temeroso de las contin
gencias de falsificaciones de documentos, que no se expedían por
el Ministerio de Fomento, en la época de la llamada libertad de en
señanza».

En esta Academia desempeñó durante varios años el cargo por
elección de secretario-contador, que ocupó basta fin de 1868.

Fue elegido académico de número de la Real Academia de Cien
cias Exactas, Físicas y Naturales, el 30 de junio de 1870, tomando
posesión él 3 de enero de 1875.

Llórente y Lázaro fue persona de acrisolada virtud y honra
da existencia, falleció el día 27 de julio de 1880, después de penosa
enfermedad.

En la sesión de Gobierno, que celebró esta Academia el 7 de
octubre de 1880, se comunicó su fallecimiento y el de don Mel
chor Sánchez Toca. Cumplido el Reglamento en su memoria fue
designado el académico don Manuel Prieto para redactar su bio
grafía.

Su sillón, el número 25, a su muerte pasó a la sección de Medi
cina, siendo ocupado por don José de Arce y Luque. Desapareció
así el último de los tres académicos que habían inaugurado en la
Academia los sillones asignados a la Veterinaria.

Sirvió durante diecinueve años a esta Academia con la mayor
dedicación esta ilustre figura de la Veterinaria española del si
glo XIX.

EXCMO. SR. D. GUILLERMO SAMPEDRO CANELA

Nació en La Guardia (Alava) en 1798. En el año 1813 se ma
triculó en la Escuela de Veterinaria de Madrid, siendo nombrado
dos años después por oposición alumno interno en la misma. Su
título de veterinario fue expedido en Madrd el 9 de febrero de 1820,
fecha en que verificó la reválida.

Fue nombrado, por oposición celebrada el 15 de enero de 1820,
segundo profesor del Regimiento del Príncipe Caballería de Línea,
y ascendió previa oposición el 15 de septiembre de 1821 al grado
de primer profesor del Regimiento de la Reina 2° de Ligeros.

Por Real Orden de 6 de mayo de 1827 obtuvo el cargo de sub-
profesor de la Real Escuela de Veterinaria por oposición, alcan
zando el primer puesto. Por Real Orden de 25 de noviembre de
1827 ascendió a catedrático propietario de primer año para la en
señanza de la Anatomía General y descriptiva de los animales do
mésticos, conforme a lo dispuesto en las reales ordenanzas de aquel
año.

El 27 de marzo de 1835 y por Real Orden fue nombrado ma
riscal de número de las Reales Caballerizas de S. M. la Reina, con
retención de la cátedra, y el 6 de julio de este mismo año se le desig
nó alcalde-examinador del Tribunal del Protoalbeiterato.

Desempeñó, en 1843, el cargo de intendente de la provincia de
Alava, al que tuvo que renunciar por ser incompatible con su cá
tedra. Con fecha 18 de marzo de 1845, fue nombrado por Real
Orden, junto con don Nicolás Casas, por el Gobierno de Su Ma
jestad, para estudiar una enfermedad epizoótica que apareció en
las provincias de Toledo y Ciudad Real en el ganado lanar, cuya
enfermedad se cortó felizmente, dándosele por Real Orden las gra
cias por tan eficaz servicio.

En este año de 1845 se le designó para formar parte de la Junta
consultiva de la Cría Caballar del Reino.

En los años 1847 y 1848 perteneció como vocal a las Juntas
Provinciales de Sanidad y Agricultura.

Perteneció a numerosas instituciones, como socio de la Acade
mia Médico-Veterinaria matritense, académico numerario desde el
16 de noviembre de 1838 de la de Ciencias Naturales de Madrid.

El 10 de marzo de 1843 se le concedió el diploma de individuo de
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la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País. Era caballero de la
Orden de Carlos III.

Fue autor de varias obras de veterinaria, alguna sirvió como tex
to en las Escuelas de Veterinaria y alcanzaron diversas ediciones,
así publicó, con Nicolás Casas, un Tratado elemental completo
de la ciencia Veterinaria (1830); por orden de Su Majestad publi
có Elementos de Anatomía General y Descriptiva (1834), obra de
texto en la Escuela de Veterinaria, que fue premiada por el Go
bierno de Su Majestad con 3.000 reales de vellón. Años después
apareció el Manual Completo de Veterinaria (1840), denominado
Novísimo Cavero. Esta obra tuvo cuatro ediciones y Sampedro la
actualizó sobre el texto de Cavero ya existente, para la transición
que debía sufrir la antigua Albeiteria.

Nuevamente hace con Nicolás Casas un Tratado completo
de todas las ramas de la Cencia Veterinaria (1844), que constaba
de cuatro tomos en cuarto. Desde 1846 a 1854 publicó, igualmente
con N. Casas, 10 tomos del periódico científico el Boletín de Ve
terinario. Otra obra suya, por Real Orden, sirvió de texto en todas
las escuelas de Veterinaria, la titulada Tratado de Anatomía General
y descriptiva de los cuadrúpedos domésticos y de las aves (1852).

Este brillante historial científico de Sampedro se vio culmi
nado el 10 de mayo de 1861 en que fue nombrado académico nu
merario de la Real Academia de Medicina de Madrid, tomando po
sesión el día 22 del mismo mes y año. ., , . , t-,. .

Formó parte en la Academia de la Sección de Anatomía y Fisio
logía y en la Comisión de Policía Médica, teniendo una dedicación
especial a dicha Sección, siendo así mismo asiduo asistente a las
sesiones de la Academia.

Como anécdota histórica referente a la vida de esta Casa, cita
remos que en la sesión de Gobierno de 29 de diciembre de 1862,
se procedió al sorteo entre los académicos de las 15 medallas que
había adquirido la Academia; en la referencia de esta sesión se dice:
«... En su consecuencia se procedió al sorteo de los señores acadé
micos a quienes debían corresponder las quince primeras medallas
e introducidos todos los nombres en una urna se extrajeron...»
Diremos que de tres académicos veterinarios fueron afortunados en
el sorteo dos, don Guillermo Sampedro y don Nicolás Casas.

Don Guillermo Sampedro falleció el 14 de mayo de 1863, a
las dos de la madrugada; a la conducción de su cadáver asistió una
comisión en nombre de la Academia.

V
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En el discurso inaugural de las sesiones del año 1864, el se
cretario perpetuo, doctor don Matías Nieto Serrano, al ocu
parse de las bajas de socios escribió: «El señor don Guillermo
Sampedro, catedrático de la Escuela de Veterinaria de esta Corte,
nos ha sido también arrebatado prematuramente. Es de lamentar la
pérdida de un sabio tan distinguido y que tanto ha contribuido en
nuestra patria a elevar a la categoría y dignidad científica un arte
encomendado en tiempos anteriores casi exclusivamente a la ruti
na. La ciencia de la vida animal, la ciencia veterinaria, es un ramo
importantísimo de la biología, la cual nunca será bien conocida, si
no se la estudia minuciosamente en todas sus manifestaciones, desde
las mas rudimentarias hasta las más complicadas. El señor Sampe
dro contribuyó grandemente a este estudio, profundizándole con
afan y auxiliándole con todos los conocimientos accesorios que con
curren a ilustrarle. Y no contento con poseer los buenos principios
se esforzó por difundirlos, así en la enseñanza como en las diversas
obras que publicó sucesivamente...»

El sillón que ocupó fue el número 42, para el que fue elegido
a su fallecimnento don Martín Grande.

EXCMO. SR. D. NICOLAS CASAS DE MENDOZA

Nació en Madrid, el 6 de diciembre de 1801. Realizó los estu
dios de Veterinaria en la Escuela de Madrid, en la que fue admitido
el 7 de octubre de 1816. Terminó su carrera con notable aprove
chamiento, recibiendo el 19 de mayo de 1820 el título de veteri
nario. Con fecha 6 de julio de 1850 se revalidó de veterinario de
primera clase.

En 1820, por oposición, ingresó en el Ejército, hasta el año
1824, en que causó baja en el mismo a petición propia. Pasó a ejer
cer la profesión civilmente en el medio rural, hasta el año 1827,
en que también por oposición obtuvo la cátedra de Zoofi-
siología de la Escuela de Veterinaria de la Corte, con el sueldo anual
de 12.000 reales.

En el año 1825 fue nombrado visitador de la provincia de Cuen
ca por el Tribunal del Froto-Albeiterato. Años después, concreta
mente el 6 de julio de 1835, le fue expedido el real título de Al
calde examinador de este mismo Tribunal.

Ingresó en 1833 en la Sociedad Económica Matritense. Con-
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sejero de Agricultura y Sanidad del Reino, en los años 1853 y
1855, respectivamente. Perteneció desde el 24 de octubre de 1835,
en que fue elegido académico numerario, a la Real Academia de
Ciencias Naturales de Madrid, que al ser suprimida y creada en 1847
la actual de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, fue nombrado aca
démico fundador.

Vocal de la Junta Directiva de la Exposición Agrícola celebrada
en Madrid en el año 1857, por lo cual Su Majestad le recompensó
con la medalla de plata.

Presidente de las oposiciones celebradas a cátedras de las Es
cuelas de Veterinaria desde 1847 hasta 1869, así como vocal en
otras en que fueron presididas por un consejero de Instrucción Pú
blica.

Fue un notable, prolífico y completo veterinario publicista, des
tacando sus numerosas obras de orientación zootécnica, como su
famosa biblioteca completa del ganadero y agricultor y su tratado
de Zootecnia. También fue autor de distintos textos sobre Exterior,
Anatomía Patológica, Fisiología, Farmacopea y Formularios, Obs
tetricia, Higiene, Derecho y Medicina Legal, etc., todos los cuales
requirieron varias ediciones.

Por Real Orden de 14 de marzo de 1847 fue nombrado director
de la Escuela, siendo confirmado con posterioridad en los años
1852 y 1854. El 17 de noviembre fue cesado de este cargo por mo
tivos políticos.

Casas fue un hombre consagrado a la Veterinaria; en su época

fue el que más hizo porque el veterinario fuera un científico.
Estaba en posesión de la Orden Americana de Isabel la Cató-

E1 10 de mayo de 1861 fue nombrado académico numerario de
la Real Academia de Medicina de Madrid. priaiene

En la Academia Casas formó parte de
Pública y Anatomía Fisiológica, perteneciendo a la Comisio
Vacunación. ^ rnbierno de 17 de septiembre

Fue designado en la sesión de Crobierno ae i. / f
de 1863 para la Comisión de reforma de las Ordenanzas d ^ -
macla de la época, junto a los «siete socios de numero armaceu
eos y de los señores Pereda, Moulau y Méndez Alvaro», n
abril de 1863 fue designado por la Junta de Gobierno de a ca
demia para formar parte de la Comisión del Diccionario 1 ecno o-
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gico, junto a los académicos don Tomás Santero y don Gabriel
UsERA, entre otros.

En la sesión de la Academia de fecha 26 de marzo de 1867 se

dice; «Se leyó el informe de los señores académicos veterinarios
sobre la memoria de los señores Bertholet y Poygio, relativa a la
epizootia producida en las islas de Lanzarote y Fuerteventura y la
Academia la aprobó sin discusión.»

En la sesión celebrada en la Academia el 7 de octubre de 1869,

se da a conocer que varias Academias, entre ellas la Nacional, han
comunicado que no han recibido los presupuestos del Estado, y al
respecto se dice que: «El señor Casas manifestó que si la Acade
mia deja de recibir consignaciones del Gobierno deberá exigir dere
chos por los informes que evacúa.»

Participó en las discusiones celebradas en la Academia por la
Comisión de epidemias y contagios en la primavera de 1864 sobre
la epizootia que sufrió el ganado vacuno de la Corte.

En la referencia a lo expuesto y la intervención de Casas fi
gura que tanto el secretario como el señor Méndez Alvaro, dicen:
«Que la Academia aun faltándole el presupuesto oficial no debía
de dejar de servir al Gobierno en aquello que lo crea útil, estable
ciendo tan sólo que los informes médicos-legales devengue los de
rechos correspondientes.»

Creemos suficiente las referencias de su actuación en esta Aca

demia, en la cual realizó una destacada labor, siendo un digno re
presentante de su profesión, en la cual dejó un grato recuerdo.

Falleció a la una de la tarde del día 31 de diciembre de 1872,

según dictamen médico «de una instantánea y fulmmante apoplejía
cerebral». Desaparecía así una de las figuras, quizá la más desta
cada de la veterinaria española del siglo xix.

En la inauguración de las sesiones de la entonces Real Acade
mia de Madrid del año 1873, sobre la muerte de Casas, se dice:
«Al finalizar el año académico, cuya historia vamos trazando, hemos
tenido el sentimiento de perder a nuestro activo y celoso consocio
don Nicolás Casas y Mendoza. Distinguido profesor de Veteri
naria, escritor fecundo, trabajador incansable de los mineros de la
ciencia, el hueco que deja en nuestros escaños será difícil de llenar.
Con su nombre correrá siempre unida una época gloriosa de la ve
terinaria española; época de regeneración y ennoblecimiento de esa
ciencia, hermana menor de la medicina humana, consagrada al es-
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tudio y perfeccionamiento de los seres que representan el senti
miento ciego y que la Providencia puso eternamente bajo la tutela
y el amparo del hombre... es afanosamente cultivada por muchos
sabios contemporáneos. Entre ellos ha cabido la honra de figurar
en España a nuestro inolvidable Casas y Mendoza... Séale el
cielo propicio, logre su espíritu la paz que huye en la tierra de los
corazones sedientos de poseerla...»

Para el sillón número 35 que inauguró en la Academia fue ele
gido don Manuel Prieto y Prieto.

EXCMO. SR. D. MARTIN GRANDE (Electo)

Nació el 16 de mayo de 1796, en Adémiz (Córdoba). Estudió
la carrera de Veterinaria en la Escuela de Madrid. Obtuvo el título

de profesional de primera clase. Mariscal de las Reales Caballerizas
gozó de acreditada fama como clínico. Autor de obras sobre Cría

caballar (1856), así como destacado publicista en periódicos y re
vistas profesionales sobre temas de Zootecnia. Catedrático hono
rario en la Escuela de Veterinaria de Madrid. Socio numerario de

la Academia Central Española de Veterinaria. Caballero de la Real
Orden de Carlos III.

Fue elegido académico el 30 de diciembre de 1864, «por 25 vo
tos, de 29 señores presentes», según consta textualmente en el acta
de dicha sesión de la Academia.

Renunció a su plaza, la cual le fue aceptada por la Academia
con fecha 14 de mayo de 1867. Fue elegido para sustituirle en el
sillón número 42 el señor don José M.^ Muñoz y Frau.

En la sesión que la Academia celebró el día 22 de diciembre de
1876, se leyó el Real Decreto de 24 de noviembre de este mismo
año por el que fueron aprobados los nuevos Estatutos de la Real
Academia de Medicina, que se dividía en seis Secciones y en ellos
se dice que los veterinarios formarían parte de la primera de Ana
tomía y Fisiología normales y patológicas, junto a siete médicos, y
de la cuarta, de Higiene pública y privada, en unión de seis médi
cos, dos farmacéuticos, químico y naturalista.

Desde entonces los dos sillones asignados para académicos ve
terinarios en esta Real Academia Nacional de Medicina permanecen
invariables.
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EXCMO. SR. D. MANUEL PRIETO Y PRIETO

Nació en Madrid, el 23 de julio de 1832, siendo bautizado en
la iglesia de San Ginés. Sus padres, naturales de la provincia de
Lugo, se habían trasladado a la Corte, donde atendían un modesto
comercio de carbones. Su enseñanza media la verificó en las Es
cuelas Pías de San Fernando de Madrid, donde estudió Gramática

Castellana y Latina, Lógica, Retórica y Francés.
Comenzó su carrera en octubre de 1849 en la Escuela de Vete

rinaria de Madrid, obteniendo al terminar el cuarto año de la mis
ma una plaza por oposición, pensionada con la matrícula y título,
con destino a las enfermerías de la Escuela. En junio del año 1855
se revalidó de profesor veterinario de primera clase, obteniendo
el título el 15 de julio de este mismo año.

El 8 de abril de 1859, Su Majestad le nombró catedrático su
pernumerario por oposición de las asignaturas del segundo período
de la enseñanza de la veterinaria de la Escuela de Madrid, que com
prendía el quinto año de la carrera, constando de las asignaturas
de Física, Química, Historia Natural y Agricultura y Zootecnia
aplicadas, con el sueldo de 8.000 reales anuales. El 4 de octubre
de 1860, se le ascendió a catedrático numerario de las mismas asig-
natnuras, por fallecimiento de su titular don Fernando Sampedro,
con el sueldo de 14.000 reales al año. El día 10 de marzo de 1873

pasó por traslado a la cátedra de Fisiología Higiene y Medicina Ani
mal de la misma Escuela de Madrid, que había quedado vacante por
la muerte de don Nicolás Casas de Mendoza.

Prieto fue nombrado individuo de la Sociedad Económica Ma

tritense, socio honorario del Colegio de Farmacéuticos de la Corte
y del Fomento de las Artes, fundador de la Sociedad Antropológica
Española, jefe de Administración Civil del Ministerio de Ultramar,
etcétera. En junio de 1860 fue nombrado secretario de la Escuela
de Veterinaria de Madrid.

Estaba en posesión de diversas condecoraciones. Era Caballero
Comendador de número de la Orden Americana de Isabel la Cató
lica, Gran Oficial de la Orden de la Corona de Italia, Caballero de
la de Cristo de Portugal, etc.

En el verano de 1879, Su Majestad le autorizó a visitar y estu
diar la organización de las Escuelas de Veterinaria de Tolousse y
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j^ort (París), así como el estado de la ganadería en el Mediodía
de Francia.

Formó^ parte de Tribunales a cátedras de las Escuelas de Vete
rinaria, asi como a oposiciones a Veterinaria Militar, etc.

Fue designado académico electo en la reunión que celebró la
Academia el 6 de abril de 1875, para ocupar el sillón vacante asig
nado a la ciencia veterinaria en la Sección de Anatomía y Fisiolo
gía, «siendo elegido por 19 votos de los 20 señores académicos pre
sentes», según consta en el acta.

H,I diciembre de 1877, tomó posesión
Te interesante discurso.
Rubio de la Corporación, el doctor don Federico

Su (Fscurso de ingreso con el cual inició sus actividades en la
ca ernia verso sobre «La nutrición», de la cual se ocupó bajo un

punto e vista general y filosófica. Se trata de un valioso estudio
en e cual describe cómo la vida se mantiene por la nutrición, lo
que ace con florido lenguaje y amenas formas. Este discurso de
ingreso tiene el valor histórico de ser el primero que fue leído por
un académico veterinario, pues sus predecesores que inauguraran
los sillones en la Academia no los leyeron.

Tuvo una destacada actuación en la vida académica, con comu
nicaciones y trabajos de interés. Así, a guisa de ejemplo, destaca
remos su «Discurso acerca de las trichinas y la trichinosis», que
leyó en las sesiones de 1 y 8 de mayo de 1879; igualmente inter
vino en la sesión que la Academia, con fecha 4 de junio de 1881,
dedicó a Calderón leyendo un largo romance dedicado a esta figura
de las letras españolas; actuaron en esta misma sesión el Marqués
de San Gregorio y el también académico señor Nieto Serrano.

Por encargo de la Academia, escribió la biografía del ilustrisimo
señor doctor don Ramón Llórente y Lázaro a la muerte de este
y que leyó en la sesión solemne del día 29 de marzo de 1881.

Fue nombrado por la Corporación en la sesión de 20 de abril
de 1878, junto a los académicos Santero, Ruiz Salazar, Vila-
NOVA y Casas para llevar a efecto la publicación de los Anales de
la Academia, los cuales aparecieron por primera vez al siguiente año,
con periodicidad trimestral que se mantiene en la actualidad, en los
que se incluyen los trabajos científicos expuestos en las sesiones
científicas públicas de la Corporación.

Se incorporó a la Comisión de Vacunación en la primavera de
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1874, reemplazando a don Francisco Méndez Alvaro. Se le
agregó a la Sección de Higiene a su solicitud de la misma en la se
sión de la Academia de 21 de febrero de 1881. Fue elegido para
secretario-contador el 21 de diciembre de 1880, cargo para el que
fue reelegido el 4 de diciembre de 1882. Por su condición de biblio
tecario, cargo para el que fue designado el 8 de noviembre de 1882,
se le encargó que informara sobre las obras de don Joaquín Villal-
BA para su adquisición por la Academia en noviembre de 1883. Cesó
de bibliotecario a comienzos de 1885. Todos los cometidos acadé

micos los desempeñó a satisfacción de todos, cultivaba la oratoria
con gracia y humorismo al par que con inteligencia, poseyendo gran
cultura general.

De su producción bibliográfica merecen destacarse las siguien
tes obras: Manual teórico-práctico del veterinario inspector de Ma
taderos y Mercados Públicos, etc. (1880), Tratado de ganado vacu
no (1883), y en colaboración el Diccionario Enciclopédico de Agri
cultura y Ganadería e Industrias rurales (1885-1889).

Su muerte acaeció el 29 de mayo de 1885. En la Memoria leída
en la inauguración del curso 1886 de esta Academia se leyeron en
su recuerdo un breve discurso que parcialmente copiamos: «Don
Manuel Prieto tuvo el mérito del que se hace a sí mismo cuanto
es y cuanto vale. No lo heredó, no, de ricos antepasados, ni le en
señaron éstos lo que necesitó aprender; una familia oscura y mo
destísima sólo pudo aportar caudal inapreciable de laboriosidad y
de honradez... Buen ciudadano además de hombre de ciencia, ha

bía formulado su programa político y ocupaba lugar respetable en
el partido a que pertenecía. Su sillón número 35 lo ocupó don San
tiago DE LA Villa.

EXCMO. SR. D. JOSE MARIA MUÑOZ FRAU (Electo)

Oriundo de Cataluña, nació en el año 1814 en Barcelona. Es
tudió su carrera en la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid,
obteniendo el título el 30 de septiembre de 1835. Ejerció la misma
civilmente durante tres años, ingresando posteriormente en 1839
en el Ejército, en el cual permaneció hasta final del año 1847, en
que causó baja al obtener la plaza de catedrático agregado de la Es
cuela de Madrid, encargándose de las enfermerías de la misma.

Años después, concretamente el 15 de febrero de 1854, es
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nombrado catedrático numerario de Medicina Operatoria, Patolo
gía Quirúrgica, Medicina Legal o Obstetricia y, posteriormente, en
1857, por modificación de la enseñanza veterinaria se le encargó
de la asignatura de Historia Crítica de la Ciencia.

Sustituyó a Llórente y Lázaro en la dirección de la Escuela
en los años 1877 y 1878.

Muñoz y Frau destacó como buen clínico y persona muy bon
dadosa.

Fue elegido el día 6 de abril de 1875 para académico de esta
Real Academia en la Sección de Higiene, pero por motivos de salud
dimitió sin llegar a tomar posesión, la cual le fue aceptada por la
Corporación en la sesión de 19 de enero de 1888.

Para ocupar su sillón académico número 42 fue elegido don
Epifanio Novalbos.

EXCMO. SR. D. SANTIAGO DE LA VILLA Y MARTIN

Nació en Madriguera (Segovia), el día 22 de mayo de 1839. En
los años escolares de 1849 al 1852 estudió la segunda enseñanza
en el Instituto que se llamó del Noviciado y después del Cardenal
Cisneros. En 1856, ingresó en la Escuela Superior de Veterinaria y
cursó los cinco años de la carrera con las máximas calificaciones y
el día 19 de junio de 1861 se le expidió el título de veterinario de
primera clase.

En el curso de 1862 a 1863 aprobó el primer año de Griego en
el Instituto San Isidro de Madrid.

Por Real Orden de 12 de agosto de 1864 fue nombrado cate
drático supernumerario de primero y segundo año de la Escuela
de Veterinaria de Zaragoza, que comprendía la enseñanza de la Ana
tomía, Exterior, Fisiología e Higiene. Posteriormente, con fecha 19
de septiembre de 1873, por concurso, fue nombrado catedrático
numerario en la msma Escuela aragonesa de Física, Química e His
toria Natural Veterinaria, cátedra que desempeñó hasta que por
oposición ganó la cátedra de Anatomía General y Descriptiva de
los animales domésticos, de la Escuela de Veterinaria de Madrid,
para la que fue designado por Real Orden de 17 de enero de 1874.

Fue durante muchos años secretario de la Escuela de Veteri
naria de la Corte, y desde el año 1905 al 1912 director, cargo al
que renunció cuando se creyó sin aptitud física para desempeñarle.

Autor de varias obras, de las que destacaremos Ana omia e-
nerál, con varias ediciones, y Exterior del caballo y demás anima es,
que fue favorablemente informada por esta Academia de e cina
en la sesión de gobierno de 16 de marzo de 1882. Igualmente jm-
blicó numerosos artículos en periódicos profesionales Y
versos trabajos, contribuyendo así al adelantamiento de la veteri
naria de esta época. ^ i • j j

Villa se distinguió como catedrático por el método y claridad
en la exposición de la doctrina, por su elevada inteligencia y por
el celo y amor a la enseñanza y a sus discípulos.

Perteneció como vocal a los Consejos de Sanidad y de Instmc-
ción Pública. Fue recompensado por la Encomienda de la Orden
Civil de Alfonso XII.

Fue elegido para el sillón número 35 de esta Academia, en se
sión celebrada el 22 de enero de 1866, plaza a la que también se
había presentado el destacado veterinario publicista don Rafael
Espejo del Rosal.

L
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Leyó su discurso de ingreso en la Corporación el día 18 de di-
ciembre de 1887, titulado «Resumen acerca de la sangre en ge-
neral, considerada en su estado fisiológico, y en sus relaciones con
la mgiene y con la Medicina Legal», contestándole, en nombre de
la Academia, el doctor don Manuel Iglesias Díaz.

Por precepto reglamentario le toco inaugurar el curso del año
1901 de esta Academia, el que dedicó al tema «La Veterinaria en
los tiempos antiguos y modernos e intervención de dicha ciencia
ha tenido en los progresos de la Medicina humana y de la Higiene
publica», en el cual demostró la importancia de la veterinaria en
el conocimiento y adelantos de la Medicina e Higiene del hombre.
eferente a este discurso se escribieron laudatorias palabras, en la

Memoria de la Corporación en la sesión inaugural de 1902, de las
que parcialmente copiamos: «De tan erudito y conciezudo traba-
ií* j nuestro ilustrado consocio deducir, que si en la antigüe
dad dispensaron a la Veterinaria sus favores los más ilustres filó
sofos, poetas, naturalistas, historiadores, agrónomos y médicos, sin
os animales la naturaleza del hombre sería aún más incomprensi-
le y no podría realizarse el bienestar y la salud de la sociedad hu

mana, el progreso pecuario...»
En la Academia formó parte de la Sección de Anatomía y Fi

siología y a las Comisiones de Diccionario, Efemérides y IV de Me
dicina Forense. En ellas se distinguió por la entrega y saber con
que ejerció las misiones que le fueron encomendadas. En la sesión
de 16 de noviembre de 1901 se trató de la inyección obligatoria de
la tuberculina para el ganado vacuno y De la Villa expuso y de
fendió las opiniones del sabio veterinario francés Nocard, que sos
tenía la inocuidad de las carnes sanas en las tuberculosis localizadas
de los animales.

Ostentó la representación de la Academia, contestando al in
greso de los numerarios don Epifanio Novalbos Balbuena y don
Dalmacio García Izcara.

Don Santiago de la Villa, de extensa cultura, gustaba de
los clásicos de oratoria cálida y precisa y de escritura florida y co
rrecta. Cumplidor escrupuloso de sus obligaciones, así como justo
apreciador del mérito de sus semejantes.

Murió el 16 de diciembre de 1914, a las seis de la tarde, a la
edad de setenta y cinco años. La Academia le dedicó una corona
según la costumbre establecida, asistiendo a su entierro una Comi
sión de académicos en representación de la Corporación. Recibió
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cristiana sepultura al día siguiente en el cementerio de la Sacra
mental de San Lorenzo y San José. Perteneció a la Academia du
rante veintisiete años.

Fue elegido para ocupar su vacante en la Academia don Juan
Manuel Díaz del Villar.

EXCMO. SR. D. EPIFANIO NOVALBOS BALBUENA

Nació el día 6 de abril de 1832 en Granátula (Ciudad Real),
pueblo célebre en la Historia de España por haber sido también
cuna del ilustre general español don Baldomero Espartero.

Estudió desde 1855 a 1858 la carrera en la Escuela de Veteri

naria de Córdoba. El 2 de junio de 1860 realizó el examen de re
válida de veterinario de primera clase en la Escuela de Madrid, en
la cual estudió el quinto y último año de su carrera.

Por Real Orden de 9 de mayo de 1860 fue nombrado disector
anatómico de la Escuela de Veterinaria de Córdoba. El 27 de junio
de 1870 recibió el título de grado de Bachiller.

De 1870 a 1872 hizo los estudios de Farmacia en la Universi

dad de Madrid y el 24 de marzo de 1873 realizó en esa Facultad
las pruebas de grado de Licenciado.

Por Real Orden de 27 de septiembre de 1876 fue nombrado
por oposición catedrático numerario de Física, Química e Historia
Natural de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza. En este centro
desarrolló una importante labor docente, dibujó en gran tamaño un
Atlas de Física y Química, también coleccionó y disecó numerosos
objetos de Historia Natural.

Por Real Orden de fecha 26 de abril de 1886, mediante con
curso entre los profesores de iguales materias, fue nombrado cate
drático de las mismas asignaturas en la Escuela de Veterinaria de
Madrid.

Fue un fiel cumplidor de su cátedra, excelente pedagogo, que
gustaba más del detalle que de los conceptos generales. Se distin
guió como un notable constructor de piezas artificiales, preparador
de colecciones para la enseñanza e inventor de un hipómetro que
mereció favorable informe del claustro de profesores y de la Direc
ción de Caballería.

Novalbos, que cultivó con cariño y dedicación las ciencias Fi-
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sico-Químicas y Naturales, era de trato afable, cariñoso, modesto,
recto en sus procederes y de conducta digna de imitación.

Solicitó la plaza vacante asignada a la Veterinaria en esta Aca
demia, Sección de Higiene, a la cual se presentó también el ilus
trado veterinario señor Isasmendi. Navalbos obtuvo 18 votos

de los 21 académicos que asistieron a su elección, que se verificó
en la sesión de la Corporación de 23 de mayo de 1888.

Ingresó en la Academia en sesión solemne el día 28 de junio
de 1891, leyendo un documentado discurso que versó sobre «Los
entozoarios del hombre con relación a la higiene», en el cual con
todo detalle se ocupó de su clasificación, su historia natural con de
tallada descripción de los parásitos de interés para la higiene públi
ca y privada. Fue contestado por el académico don Santiago de la
Villa y Martín.

En la Academia intervino en las sesiones y comisiones con asi
duidad y notable autoridad en cuantas misiones se le encomendó.

al igual que en distintos informes, como el solicitado sobre el con
sumo de carnes procedentes de reses atacadas de glosopeda (sesio
nes de 12 de marzo y 16 de abril de 1894), siendo muy felicitado.

NoVALEOS ilustraba las cuestiones difíciles de policía bromato-
lógica y de patogenia comparada, con la autoridad a que le daba
derecho su probada competencia y acreditaba la necesidad de los
conocimientos de su profesión, es decir, de la veterinaria, para resol
ver los numerosos problemas que correspondían a la amplia esfera
de la acción de la Academia. Colaboró en la revista La Veterinaria

Española, publicando artículos de Física y Química biológicas.
Autor de numerosas Memorias inéditas, de las cuales sólo se

publicó la titulada «El muermo en los animales y en el hombre».
La última sesión de la Academia a la que asistió Novalbos fue

la celebrada el 4 de febrero de 1901, pues pocas fechas después fa
lleció, concretamente el día 28 de ese mismo mes y año.

Su siUón en la Academia, el número 42, fue ocupado por don
Dalmacio García Izcara.

Vamos a continuación a ocuparnos de los veterinarios que han
sido académicos en esta Real Academia Nacional de Medicina en el

presente siglo xx, haciendo una sucinta semblanza de su vida y ac
tividad académica, fruto de la cual dejaron imperecedero recuerdo
en la Corporación.

Estos fueron los excelentísimos señores, don Dalmacio Gar
cía Izcar3, don Juan Manuel Díaz Villar, don Tiburcio
Alarcón y Sánchez Muñoz, don Pedro Carda Gómez (electo) y
don José Morros Sardá.

EXCMO. SR. D. DALMACIO GARCIA IZCARA

Nació el día 24 de septiembre del año 1859, en la villa de Mira,
de la provincia de Cuenca, en el hogar de don Bernabé García y
de doña Petra Izcara, el que más tarde sería una figura ilustre
de la Veterinaria española, don Dalmacio García Izcara.

Después de realizar sus estudios primarios en la villa de Salva-
cañete, y posteriormente la enseñanza media, ingresó en el año 1877
en la Escuela Especial de Veterinaria de Madrid para estudiar la
carrera que terminó en 1882, verificando el 15 de junio de este
mismo año la reválida, en la cual obtuvo la calificación de sobre
saliente. -'
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Sanz Egaña, historiador insigne de la Veterinaria, nos dejó
escrito de don Dalmacio: «Descendiente de familia veterinaria, lo

fue además de su padre un hermano; la cátedra atrajo desde el
primer momento su atención, y despreciando la vida tranquila de
un partido rural, muy joven entró en el profesorado, dando pruebas
de su vocación científica y de aptitudes pedagógicas.»

A pocos meses de concluida su carrera, previa oposición, fue
nombrado por Real Orden de 24 de noviembre de 1882 disector
anatómico de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, donde realizo
una brillante labor, a pesar de su breve estancia en dicho Centro,
ya que por Real Orden de 14 de diciembre del siguiente año de 1883
obtuvo por oposición la cátedra de Anatomía General y descripti
va, etc., de la Escuela de Veterinaria de León, con el sueldo de 3.000
pesetas anuales.

En esta ciudad verificó los estudios del Bachillerato General y

Técnico y en la Reválida de las Secciones de Ciencias y Letras ob-
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tiene las más altas calificaciones. En el año 1887 recibió el título

de Bachiller.

Tras nueva oposición, por Real Orden de 20 de mayo de 1889
obtiene la cátedra de Cirugía con su clínica y Obstetricia de la Es
cuela de Veterinaria de Madrid.

Fue nombrado, en el año 1912, director de la Escuela y durante
su actuación consiguió la construcción del hermoso quirófano de
la misma, del gabinete de rayos X para pequeños animales, el de
partamento de Pedología práctica y creó laboratorios, dando carác
ter práctico a muchas asignaturas que sólo teóricamente se trataban.
Adquirió moderno material para las distintas disciplinas, así como
otros muchos beneficios para el Centro.

En lo docente, siendo director de la Escuela y consejero de Ins
trucción Pública, orientó e informó la formación del Plan de ense
ñanza de 1912, en el que ya existían todas las disciplinas necesarias
para dar a los veterinarios la capacitación completa para actuar en
el aspecto de la sanidad humana en el de Higiene y Sanidad Pecua
ria, en Zootecnia y en Clínica.

Su labor como pedagogo fue tan perfecta que los estudiantes
decían, con su sentido práctico realista, que con don Dalmacio es
cuando se hacían veterinarios.

Fue elegido académico de esta Corporación en la sesión cele
brada el 20 de febrero de 1902, para ocupar la plaza asignada a la
profesión veterinaria que existía en la Sección de Higiene, la cual
había también solicitado el señor Díaz del Villar.

El 31 de mayo de 1908 ingresó en esta Real Academia de Me
dicina, leyendo su magistral discurso sobre «La rabia y su profila
xis», presentando un bosquejo acerca de lo que en aquella época
se tenía por más seguro sobre la rabia en general, para detenerse
especialmente en lo referente a su profilaxis, indicando que es el
punto que reviste mayor importancia para el hombre. Fue contes
tado por el académico ilustrísimo señor don Santiago de la Vi
lla Martín.

Una prueba de la activa participación de García Izcara en las
tareas de la Academia fue el magnífico discurso presentado en la
solemne sesión inaugural, celebrada el 7 de enero de 1923. Se ti
tuló «Higiene e inspección de la leche», trabajo lleno de doctrina
bromatológica, en el cual pasaba revista a todas estas cuestiones y
en el cual proponía las soluciones más racionales para el abasteci
miento de este alimento con las máximas garantías de sanidad.
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Asiduo asistente a las sesiones de la Academia, intervino en la

discusión de muchos temas; participando activamente en ellas.
Participó en el informe que la Sección de Higiene aprobó en la se
sión de 28 de abril de 1915 que había solicitado la Inspección de
Sanidad Interior, para que la señalara las enfermedades epizoó
ticas de los animales transmisibles al hombre. Igualmente merecen
ser citadas sus acertadas intervenciones en las discusiones sobre el
latirismo en el año 1917, señalando las orientaciones para investi
gar el tóxico causante de las alteraciones y transtornos nerviosos que
afectaban al animal.

Su labor como tratadista y divulgador fue extensísima, con nu
merosas publicaciones y obras, destacando los siguientes textos:
Obstetricia veterinaria, Cirugía veterinaria, Tratado del arte de he
rrar, Diccionario de Veterinaria (traducción). Enfermedades infec
ciosas de los animales domésticos (traducción), etc.

García Izcara, maestro de veterinarios, cerebro extraordina
rio, perfectamente capacitado para destacar con plenitud de conoci
miento en las distintas facetas de la profesión: actividades bacterio
lógicas, sanitarias, zootécnicas, clínicas y profesionales, que por ello
ocupó todos los altos cargos de la nación que tenían alguna relación
con la Veterinaria, y dejó discípulos que alcanzaron puestos rele
vantes en los distintos sectores veterinarios.

Su muerte, acaecida el 16 de octubre de 1927, fue llorada por
todos al perder el orientador más eficaz y el científico veterinario
más completo.

En la sesión inaugural de esta Academia en el año 1928 su se
cretario escribió en recuerdo de García Izcara estas palabras:
«... Bacteriólogo eminente en el Instituto de Alfonso XIII; elevado
a los más altos cargos de la Sanidad pecuaria... Yo, que me he pro
puesto no parar, agotando cuantas artes y medios me sean posi
bles..., para que este hombre tenga un lugar público en Madrid un
monumento semejante a los que en sus plazas y paseos he cuidado
erigir para médicos y cirujanos de gran fama y notables hechos, co
mo lo fueron los doctores Rubio, Benavente, Esquerdo, San
Martín, Conde de San Diego...» Estas palabras pronunciadas
como hemos referenciado en esta Academia, se hicieron realidad
pasados bastantes años, pues dados los relevantes méritos del maes
tro y los beneficios que consiguió para la clase veterinaria, ésta cos
teó un monumento erigido en los jardines de la Facultad de Vete-
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rinafia, que perpetúa su memoria, nos recuerda toda su inmensa
labor y nos sirve de ejemplo para imitarle.

El sillón número 42 que tuvo en esta Academia fue ocupado
por el ilustrísimo señor don Tiburcio Alarcón y Sánchez Muñoz.

EXCMO. SR. D. JUAN IWANUEL DIAZ DEL VILLAR

Y MARTINEZ

Nació el 3 de agosto de 1857, en Castuera (Badajoz). En el
año 1876 ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid para es
tudiar la carrera que terminó en el 1881, logrando matrículas gra
tuitas por sus notables calificaciones. El 21 de junio de 1881 veri
ficó la reválida de veterinaria. Fue compañero de estudios profe
sionales del también académico don Tiburcio Alarcón.

En este año de 1881, comenzó Díaz del Villar en Madrid la

carrera de Medicina, en la que obtuvo grandes éxitos.
Obtuvo por oposición y nombrado por Real Orden de 20 de

abril de 1887 la cátedra de Fisiología e Higiene de la Escuela de
Veterinaria de Córdoba, en la que, siguiendo el método experimen
tal, puso la enseñanza a gran altura.

A la muerte del gran fisiólogo veterinario, don Jesús Algo-
lea solicitó la cátedra que éste dejó vacante en la Escuela de Ma
drid, y por concurso fue nombrado catedrático de la misma el 13 de
agosto de 1898. De aquí parten los más meritorios trabajos de Díaz
del Villar, entre los que pueden citarse los que realizó en Fisio
logía y en Higiene experimental. Muy trabajador, resultó poco pe
dagogo.

Fue consejero de Instrucción Pública, siendo ponente de mul
titud de expendientes que fueron por unanimidad aprobados. Ocu
pó una plaza en el Consejo de Sanidad, en cuyo cargo cooperó a la
confección de un Real Decreto sobre sustancias alimenticias, que
mereció un aplauso del Consejo y de todos los sanitarios.

En la Sociedad Española de Higiene defendió su opinión sobre
el uso de carnes procedentes de animales tuberculosos, formulando
reglas que hacían compatibles con los intereses ganaderos los de la
Sanidad.

Esta Academia, en sesión de 13 de julio de 1912, le había nom
brado académico corresponsal nacional.

Años después, concretamente en la sesión de la Academia de
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22 de febrero de 1915, fue elegido académico numerario en vacante

asignada a la profesión veterinaria con destino a la Sección de Ana
tomía y Fisiología Normales y Patológicas. A esta plaza se presen
taron los señores Castro y Valero y Alarcón.

Leyó su discurso de ingreso el día 6 de junio de 1915, titulado:
«La herencia y la adaptación como factores de la evolución vital»,
inspirándose en la Anatomía y Fisiología comparadas, en el cual
expuso abundante doctrina. Fue encargado por la Corporación para
contestarle el académico excelentísimo señor don Baldomero Gon
zález Alvarez, que confirmó las ideas biológicas expuestas por el
señor Díaz del Villar, deteniéndose en la ley de interferencias
en la herencia patológica, consanguinidad y profilaxis de las malas
herencias.

Representó a la Academia contestando al discurso de ingreso
del ilustrísimo señor don Tiburcio Alarcón el 30 de octubre
de 1928.

Extendió también sus aptitudes a la política y así, durante la
época de la Monarquía, siendo presidente del Gobierno don Anto
nio Maura y ministro de la Gobernación don Antonio Goicoe-
CHEA, ostentó el Gobierno Civil de la provincia de Soria.

Publicó sus extensas obras de Fisiología e Higiene veterinarias.
Le correspondió leer el discurso inaugural de esta Academia el

27 de enero de 1935, bajo el título «Las secreciones internas en sus
relaciones con la opoterapia».

Retirado a su casa de Castuera en su pueblo natal, por su esta
do de salud precaria, falleció el día 6 de mayo de 1944.

Esta Academia celebró el día 26 de mayo de 1944 sesión necro
lógica en su memoria, en la cual intervinieron los académicos doctor
CosPEDAL, que la presidió, y el señor Alarcón Sánchez. De la in
tervención de este último copiamos: «Díaz del Villar ha muerto
con la satisfacción de ver realizados dos ideales, por los que siempre
luchó: la elevación al generalato del Cuerpo de Veterinaria Militar
y a Facultad las Escuelas de Veterinaria.»

EXCMO. SR. D. TIBURCIO ALARCON Y SANCHEZ MUNOZ

Nació en Camarena (Toledo), el día 11 de agosto de 1859. Es
tudió su carrera en la Escuela de Veterinaria de Madrid, en la cual

ingresó en septiembre de 1876, terminándola en mayo de 1881

ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 699

con gran brillantez. En junio de este mismo año realizó la reválida
de veterinario.

Muy estudioso e inteligente, rápidamente se preparó y en reñi
das oposiciones ingresó dicho año en el Cuerpo de Veterinaria Mi
litar, en el que destacó por su competencia en los varios destinos
que desempeñó.

Pero como su aptitud y gusto le encauzaban a la enseñanza, ocu
pó en la Escuela de Veterinaria de Madrid, en el año 1886, primero
una ayudantía de clases prácticas y luego interinamente la cátedra
de Fisiología. En el mismo año consiguió en disputadas oposiciones
la cátedra de Patología General y Especial, Farmacología Terapéu
tica y Medicina Legal de la Escuela de Veterinaria de Santiago de
Compostela, en la que además fue director y desde cuyos cargos
realizó una gran labor en beneficio de la ganadería de aquella
región.

Años más tarde, en el 1902, encontrándose vacante en la Es
cuela de Madrid la misma cátedra que desempeñaba en Santiago,
acudió a las oposiciones que se anunciaron para proveerla y la ob
tuvo por unanimidad.

Profesor muy querido de todos los estudiantes para los que
siempre tenía una palabra de aliento o un consejo práctico para el
futuro desarrollo de sus actuaciones profesionales. Excelente pro
fesor, compañero y amigo.

Tanto en Santiago como en Madrid, sus actividades no sólo fue
ron docentes, sino que actuó como inspector provincial veterinario,
subdelegado de Sanidad Veterinaria, vocal de la Junta Provincial de
Sanidad y del Consejo de Vigilancia de la Escuela Práctica de Agri
cultura, y de la Comisión Permanente contra la Tuberculosis y fue
miembro del Real Consejo de Sanidad. Por encargo de la Dirección
de Agricultura, efectuó numerosos trabajos en relación con la Sa
nidad pecuaria de varias regiones, que resultaron eficacísimos.

El profesor Alarcón desempeñó la Dirección de la Escuela
Superior de Veterinaria de Madrid, desde el 13 de enero de 1928,
hasta que renunció a dicho cargo en 1931. Fue un fiel cumplidor
de sus deberes en todos sus cargos académicos y administrativos.

Fue elegido académico de esta Corporación en la sesión cele
brada el 2 de enero de 1928, para ocupar vacante en la Sección de
Higiene, a la cual se había presentado igualmente don Abelardo
Gallego y Canel. En la votación efectuada, el señor Alarcón
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obtuvo 23 votos, el señor Gallego, 10, y hubo cuatro papeletas
en blanco.

Leyó el discurso de ingreso el 30 de octubre de 1928, que ti
tuló: «Multiplicidad y complejidad de los efectos fisiológicos, te
rapéuticos y tóxicos de los medicamentos en clínica médica veteri
naria», lleno de ciencia y buen sentido. Ocupó así el sillón acadé
mico número 42, después el señor Al argón se trasladó al sillón
número 3, que había pertenecido al doctor Decref. Perteneció en
la Academia a las Secciones de Higiene y Terapéutica y Farmacia.

Formó parte como vocal de la Comisión que la Academia desig
nó en sesión de 16 de enero de 1934, para organizar la celebración
del cumplimiento de los doscientos años de la fecha en que se fundó
la Corporación. Actos celebrados solemnemente desde el día 10 al
15 de diciembre de este mismo año.

El señor Alarcón fue muy estimado por su acierto como clí
nico veterinario.

Entre sus publicaciones sobresalió su obra titulada Contribu
ción al estudio de los procesos mórbidos generales.

Falleció el día 5 de febrero de 1946, a la edad de ochenta y
siete años. Representaron a la Academia, acompañando a sus res
tos hasta el cementerio, los doctores don César González y don
Lorenzo Benigno Velázquez.

La sesión necrológica de esta Academia con motivo de su falle
cimiento se celebró el 20 de febrero de 1946, fue presidida por
el doctor don Antonio Cospedal, haciendo uso de la palabra el
citado señor Cospedal, así como los también académicos docto-
des Carro, Folch y Matilla, pronunciando sentidas frases de elo
gio en memoria de las relevantes dotes que adornaron al señor
Alarcón.

Su sillón en esta Real Academia fue ocupado por el excelentí
simo señor don Cristino García Alfonso.

EXCMO. SR. D. PEDRO CARDA GOMEZ

Nació en Madrid el día 3 de diciembre de 1885, licenciándose
en Medicina y Cirugía y ocupándose de la especialidad de análisis
clínicos con laboratorio propio en nuestra capital. Asimismo, en la
Facultad de Veterinaria de Madrid hizo la licenciatura de esta espe
cialidad, doctorándose en la Facultad de León, de la Universidad
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de Oviedo. Por oposición obtuvo plaza de veterinario militar, ocu
pando posteriormente los cargos de inspector sanitario del Ayunta
miento de Madrid, por oposición; jefe de Sección de Contrastación
del Instituto de Biología Animal, director del Instituto de Biología
Animal, igualmente por oposición; jefe de Sección del Instituto
Provincial de Sanidad de Madrid, ex profesor de la Escuela Nacio
nal de Sanidad, secretario técnico del Consejo General del Patro
nato de Biología Animal e inspector general de Sanidad Veterinaria.

Formó parte y perteneció el profesor Carda a varias sociedades
científicas, con funciones específicas en Sanidad y Medicina Preven
tiva, como la Sociedad de Microbiología, de Bromatología, de Zoo
tecnia, de Médicos de Análisis Clínicos, etc., y dirigió, desde el año
1928, los trabajos de investigación y de lucha contra las enferme
dades transmisibles al hombre, llevados a cabo en la Escuela Na
cional de Sanidad.

Perteneció como experto a la Organización Mundial de la Sa
lud y estuvo en relación directa con diferentes centros y servicios
extranjeros. Desde 1930 fue director de la Biblioteca de Biología
Aplicada, con obras originales y traducidas por médicos y veterina
rios, que han tenido gran difusión.

Entre sus condecoraciones figuran la Cruz con Placa de la Or
den de San Hermenegildo y la Encomienda de número de la Orden
Civil de Sanidad.

Fue elegido académico electo de esta Corporación el 29 de
abril de 1958 para ocupar vacante en la Sección de Medicina Espe
cialidad de Veterinaria.

Murió el día 9 de noviembre de 1958, cuando ya tenía redac
tado su discurso de ingreso.

Para ocupar su vacante fue elegido el excelentísimo señor don
Félix Sanz Sánchez.

EXCMO. SR. D. JOSE MORROS SARDA

Nació en León en el año 1901, de familia muy conocida y es
timada de esa ciudad. Estudió la carrera de Veterinaria en León,
obteniendo este título con sobresaliente. A la vez estudió en la Fa

cultad de VaUadolid la carrera de Medicina, con premio extraor
dinario en la licenciatura y en el doctorado. Trabajó durante dos
años, comenzando así su especialización en Fisiología en el Laborato-
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rio de Fisiología de la Junta para Ampliación de Estudias, que dirigía
el profesor Negrín.

Respecto a su labor docente podemos reseñar que fue interno
en Histología y ayudante de clases prácticas y auxiliar de la cátedra
de Fisiología de la Facultad de Medicina de Madrid. Ulteriormente,
muy joven, ganó la cátedra de Fisiología e Higiene de la Escuela
de Veterinaria de Santiago, años después por concurso pasó a la de
Madrid.

Fue colaborador del Instituto del doctor Marañón en el Hos
pital Provincial; Morros compartió su vocación fisiológica, con
su amor a la clínica.

Fue médico por oposición a la Beneficencia Municipal, jefe de
la Sección de Fisiozootecnia por oposición en el Patronato de Bio
logía Animal. Profesor de Racionamiento y Dietética en la Escuela
de Bromatología de la Universidad de Madrid.

Amplió estudios de Fisiología en Bélgica, Francia, etc.
En el año 1956 ingresó en la Real Academia de Farmacia. Fue

presidente de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia y vocal de la
Junta de Energía Nuclear, de la Sociedad Española de Endocrino
logía y consejero de Educación Nacional.

De las numerosas publicaciones de Morros destacó su obra de
Fisiología, que alcanzó ocho ediciones, y en la cual estudiaron cen
tenares de veterinariosy médicos.

Ingresó en esta Academia el día 21 de febrero de 1961, pronun
ciando el discurso «Problemas actuales de Fisiología Hipofisaria»,
siendo contestado por el excelentísimo señor don José M. del
Corral.

A pocas fechas de su ingreso, el 10 de septiembre de este mismo
año de 1961, inesperadamente fallecía. La Academia en su memoria
celebró la sesión necrológica el 7 de noviembre, en la cual partici
paron los académicos excelentísimos señores don José M. del Co
rral y don Román Casares.

A estos discursos se sumaron los señores académicos García

Alfonso, Matilla y Palanca, que presidía la sesión.

Hemos visto cómo el título de académico no lo es de alarde y
vanagloria, sino de función y oficio. El ilustre español Menéndez
Y Pelayo decía: «Las Corporaciones que gozan de vida perenne

—como es esta Academia— están condenadas a ser panteón de sus
hijos, a la vez que officina genticium y fábrica viva de nuevas ge
neraciones intelectuales.»

Que sobre las tumbas de estos académicos que han sido eslabo
nes de la vida de esta Academia Nacional de Medicina, figure la
siempreviva de nuestro recuerdo.

Prof. Sanz Sánchez

Quiero primeramente felicitar al doctor García Alfonso, que
de una manera tan brillante y amena nos ha expuesto sus vivencias
y conocimientos personales de los académicos veterinarios de este
siglo, ilustrándonos con aportaciones y comentarios que hacen de
su discurso una pieza que habrá de ser consultada por los interesa
dos en cuestiones de historia profesional.

Igualmente felicitar al doctor Pérez García, historiador nato
y como tal ya ampliamente conocido en los medios profesionales. El
doctor Pérez García está dando un nuevo sesgo y orientación a
los estudios de historia de la Veterinaria, con aportaciones originales,
justificativas de su tesón y su buen hacer. Una prueba de ello es la
exposición que nos ha hecho y por la cual le felicito efusivamente.

De los ingresados en el siglo pasado se ocupó el doctor don José
Manuel Pérez García, señalando que, por orden cronológico, ha
bían sido los señores don Ramón Llórente y Lázaro, don Gui
llermo Sampedro, don Nicolás Casas, don Martín Grande
(electo), don José M.^ Muñoz Frau (electo), don Manuel Prieto
y Prieto, don Santiago de la Villa y Martín y don Epifanio
Novalbos Balbuena.

Resaltó su biografía y la actividad que desarrollaron en las se
siones, comunicaciones y comisiones de la Academia en la que de
jaron un recuerdo indeleble.

Las biografías de estas figuras señeras de la Veterinaria española
fueron desarrolladas con la limitación impuesta por el reglamento;
no obstante, se presentaron llenas de prestigio profesional y cate
goría científica.

El contenido de dicha comunicación fue enriquecido con diapo
sitivas de sus fotografías, algunas de ellas inéditas para la historia
de la Veterinaria y también de la Academia.



704
ANALES DE LA REAL

Prof. Lorenzo Velázquez

1 j Corporación felicita en nombre propio y en
el de la Academia a los doctores García Alfonso y Pérez Gar
cía, por su interesante comunicación, levantando seguidamente la
sesión.
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Rafael Cortés Gallego

Académico de número

En nuestra última comunicación presentada a esta Academia
sobre «Los riesgos inherentes a las diversas fuentes de energía»,
vimos que con excepción de la energía de fusión, la forma magne-
tohidrodinámica, la geotérmica y las mareas, el resto de las fuentes
no convencionales son manifestaciones directas o indirectas de la

energía solar (fig. 1).
Hoy vamos a centrarnos en una sola aplicación; Aprovecha

miento de la energía solar por conversión en energía térmica a baja
temperatura o conversión fototérmica, que si bien no reviste valor
científico de interés, en cambio su gran actualidad ha motivado que
algún colega de esta ilustre Corporación me haya sugerido el tema
que trataré de exponer brevemente, bajo el título: «La energía
solar en instituciones hospitalarias. Su posible rentabilidad».

0. INTRODUCCION

Desde que Arquímides dirigió los rayos del sol concentrados
por unos grandes espejos contra una flota invasora para incendiarla,


